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Tres notas curiosas que tienen como 

denominador Común el Ourense del siglo XVII 

y proceder las tres del Libro de Difuntos de la 

Parroquia de Santa Eufemia de ese momento 

que se conserva en el Archivo Histórico 

Diocesano (Fondo Parroquial 30-9-4) 

Tienen evidente interés aunque son detalles 

puntuales que por si mismo no hacen historia 

pero pueden servir para otras investigaciones 

sobre la Devoción al Santo Cristo, la topografía 

urbana de la Ciudad y la historia de la vivienda 

y la sociología del clero. 

Sin más pretensiones las transcribimos, 

sabiendo que su interés está en ser creemos 

inéditas y de dando cuenta de cosas no 

habituales. 

 

1.1646. RUINA DE CASAS. 
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Fue un hecho que conmocionó a la pequeña 

ciudad, de tal modo que el acompañamiento fue 

masivo y el Cabildo pagó los gastos de 

enterramiento, sin duda por ser los perjudicados 

pobres. 

“Martes a las 9 de la noche abril 18 de 1646 

cayó un lienzo de pared de la Casa de Don Luis 

Pungin, en la Barrera sobre otras a la parte de 

abajo, hizo mucho daño y fue milagro no hacer 

más que a ser más tarde mata mucha gente, 

murieron luego y quedaron debajo cuatro 

hombres que se enterraron en Santa María la 

Madre con muchísimo acompañamiento, dio el 

Cabildo sepultura, la Congregación y música 

todo gratis, pidiose limosna y hubo más de 

sesenta misas, eran naturales de junto a 

Celanova. Llamábanse Miguel, Francisco, 

Mateo, Bartolomé, no supe los renombres. 

(Al margen: Murió otro que llevaron al 

hospital) 

Habrá tres o cuatro años,  habíamos enterrado 

otros cuatro junto a estos que murieron debajo 
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una casa que cayó de Don Jerónimo de Quirós, 

en la Rúa de San Miguel, habrá dos años otros 

tres debajo otra casa de Feijoo en la Plaza del 

Grano. Qué cuenta con las casas y Dios nos 

ayude.” 

(folio 133). 

 

2. 1656. Milagro del Santo Cristo. 

 

Prueba del fervor y devoción al Santo Cristo es 

el apunte siguiente informando de una gracia 

atribuida a la intercesión del mismo en un caso 

de suicidio, aunque se emplea el término 

Milagro porque se suponía muerto al 

beneficiario del mismo, sería más bien gracia 

que permitió a este mercader extremeño 

disponer su alma convenientemente. 

 

(Al Margen Milagro del Santo Cristo). “En 25 

de abril de 1656 murió con todos los 

sacramentos en el Mesón de Concejo Juan 
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Inoro, mercader natural del Obispado de 

Plasencia, hizo testamento ante Juan Pacheco. 

Era día del Santo Cristo, lunes de Pascuilla, 

estando enfermó mandó aquella mañana decir 

una misa al santo Crucifijo y con un frenesí se 

volvió, digo se levantó y anduvo fuera en el 

campo, volviéronlo a la cama y descuidándose 

de él, tomó un cuchillo que halló a mano y se 

dio por la garganta dos cuchilladas, acudieron 

los compañeros y hallándole por muerto, vino 

el corregidor con mucha gente que acudió y 

entendiendo era ya muerto, no llamaron para 

diligencia alguna; pasado de esto una hora 

siendo avisado que vivía fui a darle la Santa 

Extremaunción por haber dado muestras de 

arrepentimiento al padre Predicador Eraso de 

la Compañía de Jesús, dísela corriendo sin 

prevención alguna y bañándose todo en sangre 

y cama y aposento pasadas dos horas volvió en 

si y con entendimiento y habla perfecta dio 

noticia de todo lo que había hecho, confesó 

cuatro veces y dijo que el demonio le había 

tentado y que nadie tenía culpa, otorgó su 
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testamento en forma ante dicho escribano Juan 

Pacheco del número. Llevele luego el Santísimo 

Sacarmento acompañándole tanta gente que 

por ser tiempo de aguas y lodos quedaron hasta 

la boca que llaman del Campo, que serían más 

de mil personas. Murió luego de catorce horas, 

enterrose en la Iglesia Mayor en la nave, 

dispuso el Corregidor su entierro. Bendito sea 

Dios nuestro Señor” 

(Fol 141 r) 

 

3. 1659. Médico y cura. 

 

Por no ser habitual esta doble vocación, es 

curiosa la partida que recoge la defunción de un 

ourensano que lo fue. Vocación tardía después 

de enviudar. 

Dice así: 

“En 8 de marzo de 1659 murió con todos los 

sacramentos en mi feligresía el Doctor Juan 

Enríquez, médico y sacerdote, (Había sido 
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casado) otorgó poder a Don Tomás Donis, 

Arcediano de Baroncelle para hacer 

testamento, enterrose en Nuestra Señora del 

Paraiso de esta Catedral” 

(fol 143) 

 

 

 



 


